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C O S I T A S S U E L T A S 

En pasadas épocas no se podía llegar a ser 
personaje de importancia si no le sacaban un dan-
zón, lo pintaba Torrlente en una caricatura de 
"La Política Cómica" o lo caracterizaban en una 
obnta de "Alhambra". Hoy los medios se bar 
simplificado. Para ser considerado como figura 
nacional, le basta a uno que Pardo Liada "le eche" 
con rayo en sus editoriales. 

Y nosotros, que tenemos tan mala suerte que 
hace años no acertamos ni el terminal de la Lo-
tería, alcanzamos el pasado sábado el alto privi-
legio de ser fuertemente zarandeados, a través 
de todo su espacio radial, por tan infalible e in-
tangible comentarista. 

Para tranquilidad nuestra, debemos aclarar 
que "nos echó" muchó más de lo que acostubra 
•echarle" a Batista y desde luego, mucho menos 
Je lo que le "echó" a Prio. Sin embargo, del pri-
mero fué buen amigo en el pasado y del segundo 
lo es en la actualidad. \ 
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Pardo Liada, impulsado por su fervor batis-
Hano comenzó hace diez «Dos. poco más o menos 
a "echarle" a Gran desde los micrófonos de )* 
radiodifusora de los hermanos Salas. Y ya sabe-
moa lo que significa dicho apellido en las predi-
lecciones del entonces exilsdo de Davtona. Des 
de aquella época todos los días busca una nuevn 
victima —muy escogida, por cierto, para no su-
frir peligrosas equivocaciones— de sus diatribas, 
pero sin admitir que nadie le pueda criticar en lo 
absoluto su conducta pública. Y ello le ha crea-
do tal complejo de persecución que hace días ase-
guró que nuestros comentarios débense a órde-
nes recibidas de esta empresa. 

El pobre Pardo se olvida de que trabajamos 
para una empresa que tiene comunidad de inte-
reses con la empresa en la cual él actúa por te-
levisión. Y en cuanto a las órdenes recibidas, 
nuestra labor como escritor en sus distintos as-
pectos: teatral, periodística, radial o de televisión, 
está plagada de renuncias y rebeldías al no» some-
ternos * determinad»* instrucciones. Y una de 
esas últimas reacciones fué cuando decidimos 
abandonar nuestro programa del Canal 2. a las 
7 y 45. al no querer alternar con el suyo, a lo 
cual querían obligarnos. 

Por Carlos Robreño 

El líder del "meneíto" peronista nos echa en 
cara que sólo escribimos "obritas teatrales, apro-
pósitos cómicos y cositas sueltas". A pesar de 
ello, nos llama: "Don Quintín el Amargao". En-
tonces ¿qué sobrenombre dejaremos para quien 
hasta cuando le hace la propaganda por el mi-
crófono a una verbena que habrá *de celebrarse 
en el Liceo de Güines, emplea acentos melodra-
máticos que tal dijérase que anuncian no una 
fiesta bailable, sino el dia del Juicio Final ? 
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Pero dtyide José Pardo Liada llega al máxi-
mum de su egolatría es cuando habla del sacrifi-
cio que le debe el pais, del esfuerzo realizado y 
de sus patrióticos empeños. 

Por lo visto, el estentóreo comentarista le 
llama sacrificio a dar cuatro gritos —cuando se 
los dejaban dar— a través del micrófono para po-
der alcanzar de un salto un escaño cameral. Es-
to, como se puede apreciar, es sólo cuestión de 
suerte, ya que otros individuos con cuerdas voca-
les tan potentes como las suyas han tenido que 
resignarse toda la vida a seguir al pie de la ca-
rreta, con las canastas al hombro y vendiendo 
mangos. 

Después. lok«orprendió el 10 de Marzo. Al 
principio el i-égtmen. bastante asustado, se. con-
fundió y lo persiguió, pero después de su regreso 
de México, via Montreal. no tuvo inconveniente 
n molestarlo más. 

¿ Y cuál es el esfuerzo? ¿El de organizar un 
tovimiento que en sus comienzos tuvo cuatro ga-
os y ahora sólo cuenta con uno y medio? 

En cuanto a los empeños patrióticos, sola-
mente vislumbramos sus ardientes deseos en lle-
gar cuanto anles a una solución con sus eleccion-
<?itai y todo. 
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Y termina el barítono "Pepe" Pardo con una 

frase que le escapó sin duda al genial Eca d» 
Queiroz cuando plasmó para la posteridad su uni-
versal 'Tacheco". Se refiere a una desigual po-
lémica entre el "militante de la vida pública, siem-
pre en el terreno de la polémica y la critica" y 
nosotros, que ocupamos un humilde cargo de Fis-
cal de Partido. Esto último, desde luego, dicho 
no tanto en tono despectivo, sino de delación. 

Y aquí ya Pardo deja de ser barítono. Se con 
vierte en bajo. 


